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a Liceth,
por quien pude devorar

libros y comida



una vida plena nos la otorga el cuerpo
precisamente cuando falla

Lina Meruane
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El punto ciego de los igualitarismos. Último 
bastión de las discriminaciones que han gozado de 
ciudadanía en el país de lo políticamente correcto,  
la gordofobia campea por todo lo largo y ancho de la 
cultura. Amparada en su asociación con algunos de 
los más preciados valores subjetivos de la época como 
la salud, la eficiencia, el bienestar y la autoestima, la del-
gadez se mantiene incólume mientras mira, descreída, 
caer lentamente del otro lado de la acera la primacía 
de los ideales raciales, genéricos y étnicos que otro-
ra funcionaron como baluartes del estigma corporal. 
Más aún: la gordofobia se ha erigido como un tipo de 
prejuicio que, en cierto modo, absorbe y rearticula 
otros paradigmas de discriminación, al punto de que, 
al compás de los cambios de los tiempos, la gordura 
ha sido por igual sinónimo de discapacidad, salvajis-
mo, fealdad, enfermedad, inferioridad étnica y moral. 
La gordofobia se comporta como una camaleónica 
fuente de oprobio capaz de brotar incluso en los luga-
res más insospechados.

La delgadez, por su parte, se ha vuelto el más ínti-
mo de nuestros imperativos categóricos. Difícilmente 
abrazamos en nuestro interior con tanto ahínco algún 
otro paradigma corporal. Mientras los supremacismos 
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de viejo cuño encuentran cada vez menos aceptación 
teórica y científica (lo que no quiere decir que no en-
cuentren vías aledañas mediante las cuales afirmarse), 
la delgadez, en cambio, es promovida impunemente por 
todo tipo de gurús de la salud como arquetipo de aca-
tamiento obligatorio si se quiere acceder al confort, el 
éxito social y el capital erótico. La gordura, se supone, 
deriva de una elección, por lo que no cabe invocar en 
relación con ella igualitarismos innatos.

Especialmente cuando nos atañe en primera per-
sona, la gordofobia pareciera inmune a los cambios de 
temperatura de la sensibilidad social. Si hoy ya no es-
tamos dispuestos a sentirnos menos debido a nuestro 
fenotipo, nuestro género o nuestros deseos sexuales, 
la gordura, en cambio, sigue ejerciendo con eficacia su 
fuerza amedrentadora dentro de nosotros.

La cuestión, sin embargo, no puede agotarse sim-
plemente en reivindicar la gordura por sobre la delga-
dez o en invertir el dedo acusatorio en contra de esta 
última. No se trata simplemente de trocar el insulto 
en elogio y así hacer de la gordura la ocasión de una 
nueva reivindicación identitaria (empeño sin duda le-
gítimo, pero ya ensayado en varias oportunidades en 
los últimos años), sino de examinar las condiciones 
de posibilidad de una fobia que se ha convertido en el 
punto ciego de nuestros igualitarismos.

Lo que interesa preguntar, en breve, es cómo la 
gordofobia ha conseguido devenir el seductor progra-
ma ético que hoy es. En otras palabras, importa cómo 
es que el temor a la gordura ha podido convertirse en 
la fuente principal de todo un complejo régimen de 
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actividades dietéticas, vestimentarias, físicas, nutri-
cionales e inclusive sexuales, cuyos precarios augurios 
se agotan en la insulsa promesa de sacarnos un peso 
de encima.

Antes que invertir el binomio delgadez/gordura en 
favor de esta última, habría que entender cómo y por 
qué se ha consolidado tal binomio y cuál es el motivo 
de que el peso se haya convertido en un vector de au-
tovigilancia tan incontrovertido. O mejor: habría que 
comprender cómo es que se ha tornado factible el que 
dentro de nosotros palpite quedamente, como un tin-
tineo continuo, el miedo ciego a la gordura.

Fantasmas de la diferencia. Contrariamente a 
una gran mayoría de fobias que imaginan un otro en 
el cual depositar el estigma de la diferencia, la gordofo-
bia sabe operar en primera persona. Fenómenos como 
la homofobia, la aporofobia o la xenofobia repudian la 
alteridad, sin importar cuán especular resulte esta, 
porque la piensan como depositaria de una abyección 
contra la que se recorta el yo. En ellas, el otro es todo 
lo que yo no soy.

La gordofobia, en cambio, se ejerce por igual en 
contra del cuerpo propio que del ajeno. En otras pa-
labras, la fobia a la gordura introyecta odios y hostili-
dades al tiempo que los proyecta, de forma tal que si 
vigilamos nuestra propia anatomía con tanto sigilo en 
busca de la menor señal de gordura es porque teme-
mos que el estigma pueda residir un día, si no es que 
reside ya, en nosotros. Hablar de autogordofobia no 
es entonces más que una redundancia: la gordofobia 
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decide el trazado de los cuerpos, sin importar cuán 
lejos se encuentren estos del fantasma de la diferencia.

Historia de la gordura #1. Partamos de aquí: 
la gordura tiene una historia. Asociado por igual a la 
industria agrícola y alimentaria, la religión, los cam-
bios en los patrones estéticos, la cultura del ejercicio, 
la historia de la moral, la progresiva medicalización 
de la sociedad y la entrada en boga de la autocontem-
plación y la celebración de la imagen, el pasado de la 
gordura se conforma de una serie de significados que 
se fueron proyectando sobre el cuerpo y que ganaron 
un lugar cada vez más preponderante en la percepción 
social del individuo.

Al igual que otros estigmas, la gordura no siempre 
fue objeto de desdén ni siempre estuvo rodeada de 
connotaciones peyorativas. Dentro del mundo antiguo, 
la grasa y la gordura conformaron dominios cuando 
menos ambiguos, en parte asociados a la fertilidad y 
la vida y, solo en parte, a la degradación material y la 
descomposición. Los historiadores del cuerpo refieren 
un pasado donde la gordura fue motivo de autoridad y 
de prestigio, al punto de que los grandes reyes reque-
rían de una anatomía lo suficientemente prominen-
te para inspirar temor y obediencia en sus súbditos. 
En el contexto de las hambrunas europeas del siglo 
XIV, asimismo, la gordura llegó a gozar de un peculiar 
prestigio social en la medida en que evocaba lozanía, 
fuerza y vigor. Frente a una delgadez percibida como 
involuntaria y provocada por la escasez, la gordura 
fue, en el contexto de aquellas terribles hambrunas,  
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el equivalente de un bienestar entendido como falta 
de apremio ante la carencia y la necesidad.

Pero si no cabe hablar de un temor atemporal a 
la gordura, mucho menos sería de recibo un presun-
to repudio transcultural de esta. En la región andina, 
así como en algunas zonas de Australia, la pérdida de 
peso se ha interpretado como signo de decaimiento y 
de fragilidad. Está asimismo documentado que la grasa 
fue altamente valorada en relación con los procesos de 
fertilidad en diversas sociedades africanas y que, todavía 
hoy, existe en ciertas regiones caribeñas una celebra-
ción de la voluptuosidad y la sensualidad asociada a ella.

Vista en el marco de este trasfondo, la gordofobia 
aparece como el resultado de un complejo proceso cul-
tural lleno de, valga la metáfora, pronunciadas curvas. 
La gordofobia se constituye como ideario social úni-
camente tras una serie de cambios en la percepción 
que articulan en torno a la gordura diferentes creen-
cias morales. Dicho de otro modo, tal parece como si 
la gordura no se hubiera podido erigir como enemiga 
pública sino a través de un lento proceso asociado al 
rechazo del exceso y del deleite sin medida.

En resumen, solo cuando la anatomía humana 
acabó siendo colonizada por una lógica punitiva so-
portada en un conjunto de acontecimientos médicos, 
estéticos, económicos y morales (enumeremos, para 
comenzar, algunos de ellos, como la rearticulación 
en clave moderna de la austeridad cristiana, la impor-
tancia creciente de sistemas de monitoreo corporal, 
la auscultación del peso y de la imagen, la revolución 
química de los preservantes, la difusión de modelos de 
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funcionamiento somático inspirados en el universo de 
lo maquínico y la creación de toda una industria alre-
dedor de los regímenes del adelgazamiento), la gordura 
pudo devenir la fuente de pánicos y agravios que hoy es.

Gordofobia: una indefinición. Virgine Tovar: 
“la gordofobia es una ideología intolerante que consi-
dera a las personas gordas inferiores, objetos de odio 
y burla. La gordofobia se centra en las personas gor-
das y les echa la culpa de todo (…). La gordofobia trata 
a las personas gordas como un medio para controlar 
el tamaño corporal de todo el mundo. La gordofobia 
crea un entorno de hostilidad respecto a las personas 
de cuerpos grandes, promueve una relación patológica 
con la comida y el movimiento (…) y sitúa la carga de 
los sesgos antigordura en los individuos que ‘no cum-
plen con los estándares’, esto es, en las personas gordas”.

Magdalena Piñeyro: “la gordofobia es la discrimina-
ción a la que nos vemos sometidas las personas gordas 
solo por el hecho de serlo. Hablamos de humillación, 
invisibilización, maltrato, ridiculización, patologiza-
ción, marginación, exclusión y hasta de ejercicio de vio-
lencia física ejercidos contra un grupo de personas por 
tener una determinada característica física: la gordura”.

Las definiciones anteriores, aunque útiles, parti-
cipan de un supuesto compartido con la mayoría de 
discursos gordofóbicos: dan por sentada la existencia 
de una gordura transtemporal impermeable a las mo-
dificaciones históricas. Si la gordofobia es la práctica de 
discriminación en contra de los cuerpos gordos, una 
pregunta previa que se impone, pero que no obstante 
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resulta a menudo ignorada, es qué tendríamos que 
comprender por gordura y cómo fue que se produjo 
dicho régimen comprensivo. Aunque para los paladines 
de la pérdida de peso, los dietistas y otros profesiona-
les de la salud que vigilan con celo el cumplimiento de 
lo dispuesto en sus preciadas tablas nutricionales esa 
pregunta de Perogrullo se contesta por sí sola, la im-
presión de obviedad se evapora cuando la examinamos 
contra un fondo histórico. ¿En verdad resulta tan claro 
el umbral a partir del cual un cuerpo puede catalogar-
se como gordo?, ¿es la gordura una categoría que tiene 
sentido por sí sola o únicamente lo adquiere a partir 
de un sesgo comparativo?, ¿un cuerpo gordo lo es con 
independencia de un tejido sociocultural que así lo re-
conoce?, ¿es la mirada ajena definitoria en relación con 
la gordura o, por el contrario, la autopercepción tiene 
algo para decir acerca de esos decretos promulgados 
por el ojo ajeno?, ¿cuánto, en fin, de prejuicio estéti-
co y moral subyace a las consideraciones científicas y 
sanitarias relacionadas con el peso?

La omnipresencia de la gordofobia apunta a inmuni-
zar la mirada en contra de todas estas interrogantes sur-
gidas de la curiosidad sociológica. Antes bien, lidiamos 
con la gordura como con una verdad autoevidente cuya 
luz nos encandila, pese a que, en la práctica, los límites 
que la franquean no solo son inestables, sino que a veces 
mutan de manera caprichosa de un momento al siguiente.

Puede, sin embargo, que en esta vacilación esté el 
quid de la cuestión a la hora de desentrañar las ideolo-
gías gordófobas. ¿No será que buena parte de la fuerza 
normativa de la gordofobia depende de su capacidad 
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para negociar y renegociar constantemente los pre-
carios límites que demarcan el repudiado país de la 
gordura? ¿No ocurrirá más bien que en la propia in-
determinación con que definimos la gordura reposa 
su principal activo?

Vista así, la gordofobia pareciera efectiva precisamen-
te en la medida de su indefinición, es decir, en la medida 
misma de la potestad que detenta para vaciar y llenar a 
placer de contenido el significado del vocablo “gordo”. 
La cuestión no se agota, pues, en el hecho nada banal 
de que un mismo cuerpo pueda pasar de un momento 
a otro a “engrosar” las hordas de cuerpos diagnostica-
dos como enfermos en virtud de algún súbito cambio 
de criterio de la Organización Mundial de la Salud, sino 
que abarca un proceso mucho más complejo a partir del 
cual el propio lugar de enunciación de la gordura varía 
de acuerdo con los cambios de rumbo epocales.

La gordura, ciertamente, ha sido definida a lo lar-
go del tiempo a partir de disposiciones corporales tan 
variopintas como la hidropesía, la adiposidad, la re-
dondez, el abultamiento, la pesadez, la fibrocidad, el 
abotagamiento, la atonía, la relajación excesiva, el em-
botamiento, la corpulencia o la hinchazón. La misma 
vacilación acontece con respecto a su asiento corporal, 
que ha migrado del rostro a las caderas, pasando por 
las extremidades y las nalgas, el vientre y el pecho, has-
ta llegar al tejido y los órganos internos, por no hablar 
del cerebro, que algunas teorías neurológicas actuales 
ponderan como el nuevo agente causal de obesidad. La 
gordura carece así de un anclaje fijo en el cuerpo y el 
lenguaje, cosa que la gordofobia ha sabido capitalizar 
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afianzando procedimientos, umbrales y definiciones 
con un alto grado de difusión y de capacidad persuasiva.

Dicho en breve, lo propio de la gordofobia es su 
vocación metamórfica, su inclinación a apoyarse lo 
mismo en la moda que en la publicidad, en la nu-
trición que en el sexo, en la cocina gourmet que en 
los gimnasios. La gordura, así, no solo carece de una 
esencia histórica, sino que, al hilo de sus vaivenes 
pareciera difícil, por no decir imposible, fijarla a un 
solo universo de sentido. La gordofobia funciona en 
virtud de su capacidad de deslocalización, de sus al-
cances a la hora de mudar de piel y trasladar “lo” gor-
do de un registro al siguiente. Por eso, quizá, el reto 
no sea tanto definir la gordofobia como desentrañar 
la operatividad de su indefinición.

Pequeña degustación sociológica. La necesidad 
humana de alimentación no puede ser satisfecha sin in-
termediación de la cultura. “El comer y beber común”, 
como pensaba el sociólogo alemán Georg Simmel, 
“suscita una enorme fuerza socializadora”. Ingerir ali-
mentos es ya, desde este punto de vista, encontrar-
se inscrito en una red de actos y gestos asociativos. 
Es decir que, aun cuando el hambre se explica en virtud 
de un cierto instinto de conservación, no hay modo de 
lidiar con ese instinto que no esté mediado por una 
dimensión simbólica. En este respecto, como pensaba 
Freud, el comer se asemeja al sexo: ambos son actos 
naturales necesarios para perpetuar la especie y, aun 
así, esa perpetuación no acontece al margen de una 
serie de regulaciones sociales.
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Para algunos, como el antropólogo francés Lévi- 
Strauss, la capacidad de modificar los alimentos me-
diante técnicas de cocción puede ser considerado el 
paso decisivo de un estado “primitivo” a un estado “ci-
vilizado”. Tomar comida de la naturaleza y cocerla sería, 
desde este ángulo, un procedimiento que eleva al ser 
humano de la mera necesidad nutricional a una esfera 
espiritual en la que se sacian por igual apetitos físicos y 
simbólicos; se trata de lo que Simmel llamó la “supera-
ción del mero naturalismo del comer”. De ahí que detrás 
de los alimentos y nuestros rituales para consumirlos 
existan sofisticados mecanismos para administrar las 
conductas, las disposiciones afectivas y la interrelación 
entre los comensales. La regulación de los modales en 
la mesa, la creación de una cultura culinaria o la aso-
ciación de ciertos alimentos con valores y cualidades 
morales y divinos son elementos que reflejan el hecho 
de que en la nutrición se juega algo más que la sobre-
vivencia humana. La comida lleva consigo una con-
notación cultural, a un tiempo estética, ritual, ética y 
psicológica, capaz de conformar simbólicamente a los 
individuos y de ofrecerles un lugar en el conglomera-
do social. Cuando comemos ingerimos moléculas y 
nutrientes, pero también ideas, discursos y promesas.

La gordofobia constituye uno de los modos, quizá 
el más importante en las últimas décadas del siglo XX 
y las primeras del siglo XXI, de administrar esa di-
mensión simbólica implicada en el comer. El hecho de 
que la gordofobia permee campos tan diversos como 
la moda, la psicología, la nutrición, la medicina, la sa-
lud pública, la educación física, la arquitectura o la 
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sexualidad revela su capacidad de aglutinar normas y 
proyectarlas sobre muchas esferas de la vida corporal. 
Antes que como un conjunto de reglas fijas orbitan-
do en torno a un único núcleo, la gordofobia funciona 
como un centro gravitacional que imanta su fuerza y la 
proyecta hacia una constelación movediza de normas 
relacionadas con múltiples nodos: el deseo, el prestigio, 
la salud, la felicidad, el futuro.

Una gordura salvaje. La gordura corre aparejada 
a un proyecto civilizatorio en el tanto su definición 
misma depende de convenciones sociales territorial y 
demográficamente situadas. Mientras que en el presen-
te se habla de una epidemia global de obesidad que no 
conoce de diferencias geográficas o regionales, durante 
mucho tiempo la gordura funcionó como un recurso 
de diferenciación con una otredad “salvaje”.

Ligado tanto a las variantes entre culturas culi-
narias como al desdén hacia ciertos alimentos, este 
colonialismo gastronómico se desplegó en dispares 
versiones en las cuales la gordura no siempre jugó un 
rol protagónico. Sin embargo, en algunas ocasiones 
el desprecio hacia determinadas comidas era también 
un desprecio hacia sus efectos engordantes. Los griegos 
y los romanos, por ejemplo, desdeñaron los pasteles 
sirios, lidias y persas por considerar que estos eran la 
razón de ser de la blandura de carnes de sus vecinos. 
También despreciaron la mantequilla, en virtud de que 
consideraban el aceite de oliva un alimento superior 
cuya preferencia marcaba el nivel de raciocinio de un 
determinado pueblo.
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Esta asociación entre la manera de alimentarse y el 
nivel de racionalidad de una determinada cultura es-
tuvo presente también en el nacimiento de la sociedad 
cortesana. Como lo indica el sociólogo alemán Nor-
bert Elias, cuando Europa inventó la civilidad, la per-
filó como el revés de las costumbres de sus vecinos. La 
relación con la comida, la capacidad de autocontención 
en la mesa y la aprehensión de una serie de códigos liga-
dos al autocontrol, señala Elias, resultaron claves dentro 
del impulso civilizatorio europeo, en la medida en que 
permitieron hacer de la alimentación y la capacidad de 
restricción indicadores del nivel de culturización.

La asociación entre regímenes de alimentación y 
salvajismo, con todo, no es exclusiva de Europa. A me-
diados del siglo XIX y principios del XX, algunos mé-
dicos estadounidenses como el Dr. Watson Bradshaw 
y el Dr. Leonard Williams consideraban el exceso de 
carnes como un indicador incontrovertible de primi-
tivismo y pobreza. Posteriormente, en 1923, el dietista 
inglés Henry Finck publicó en Norteamérica un libro, 
Girth Control, en el cual atribuía a los pueblos “salva-
jes” de Oceanía un gusto por la belleza incompatible 
con unos estándares occidentales más refinados y ten-
dientes a la frugalidad. Para la teórica Amy Erdman, 
las aseveraciones de estos agentes de la salud muestran 
que la cultura estadounidense de los siglos XIX y XX 
ha estado atravesada de un imperialismo gastronómico 
según el cual la gordura resulta incompatible con el pro-
yecto nacional, aserto que, visto desde hoy, reviste una 
gran ironía si tenemos en cuenta que Estados Unidos es 
el epicentro de la así llamada “epidemia de la obesidad”.



23

Si bien en una cocina globalizada como la actual 
este desdén hacia la alimentación ajena y la asociación 
entre gordura y otredad salvaje ya no parecieran de 
recibo, algo de ese colonialismo gastronómico con-
tinúa operando. La visión del cuerpo gordo como un 
cuerpo inferior, en la medida misma de su incapacidad 
para poner coto a una apetencia indómita y arcaica, 
permanece como un tropo que se activa cuando otros 
recursos de inferiorización no se encuentran a mano.

La gordofobia opera, según este punto de vista, 
como un fenómeno geopolítico inscrito en el marco 
de paradigmas alimentarios y de proyectos de cultu-
rización. De ahí que todavía hoy temamos engordar, 
en parte, por lo que esto pueda decir sobre nuestro 
grado de civilidad.

Los géneros de la gordura. El pánico social a la 
gordura, tal y como tendremos ocasión de compro-
bar una y otra vez, tampoco se construye al margen 
de las diferencias de género. Al igual que tantas otras 
normas corporales, la delgadez no ejerce sus presiones 
con desdén hacia la producción de la diferencia sexual. 
La gordofobia trabaja, ciertamente, a partir de un cli-
vaje de género en virtud del cual las injurias y dis-
criminaciones se redoblan cuando son dirigidas a los 
cuerpos femeninos. La pedagogía del comer con me-
dida, el temor a hacerlo de más y la angustia por los 
efectos de los alimentos en el cuerpo se despliegan con 
una fuerza y una retórica distintas cuando se dirigen 
a las poblaciones femeninas.
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En sus análisis de la publicidad de los años ochenta 
y noventa, la teórica feminista Susan Bordo demostró 
que, inclusive la industria alimenticia dirigida a fomen-
tar el apetito de las mujeres, empleaba metáforas y tro-
pos tendientes a la frugalidad. “Pequeñas cucharadas de 
sabor”, “diminutos trozos de chocolate” y “golosinas de 
un bocado” se presentaban, y se presentan todavía hoy, 
como alternativas en busca de conciliar la necesidad de 
alimento con el apremio por mantener la forma. Nos 
encontramos, de este modo, con que emporios indus-
triales sostenidos sobre la base del consumo masivo 
de alimentos pueden aventurar discursos que apelan 
paradójicamente a la mesura, sabedores de que la se-
gregación gordofóbica por género trae consigo nuevos 
nichos de consumo ligados al afán de adelgazamiento.

Además de la industria alimenticia, todo un conglo-
merado comercial que incluye la moda, la farmacéuti-
ca y la industria de la belleza repiquetea sus mandatos 
curiosamente coincidentes en la producción de una 
misma anatomía por género: en principio, el cuerpo 
liviano para ellas y el cuerpo musculoso para ellos, 
aunque estas segregaciones se encuentren hoy día hasta 
cierto punto en crisis.

Por supuesto, en un mundo que cuestiona crecien-
temente sus códigos binarios, la gordofobia tiende a tor-
narse un mandato universal, pero de todas formas, la 
enunciación del mandato gordofóbico sigue poseyendo 
talantes heterogéneos según el género al que se dirija. 
Y si bien es cierto que con la flexibilización de los gé-
neros la preocupación por la gordura tiende a traslapar 
mercados y a tornarlos unisex, también lo es que los 
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cuerpos marcados como femeninos siguen teniendo to-
davía mucho más para perder en el pozo de la apuesta. 
La gordofobia participa así de la producción y repro-
ducción de las diferencias de género, pero solo cuando 
volvamos una y otra vez a partir de nuevos ángulos 
sobre esta consideración se tornará factible dimen-
sionar lo que esa vocación “generizadora” de la gordo-
fobia implica.

Clases de carne. La gordura también ha sabido 
funcionar al interior de las estructuras de clase. Pierre 
Bourdieu escribió que en torno a la comida existen 
dos actitudes generales: por un lado, la de quien bus-
ca satisfacción del hambre y, en ese marco, prefiere 
el alimento sustancioso y graso; y por el otro, la de 
quien tiene resuelta esa satisfacción y, por ende, ve en 
la comida magra y la alimentación austera la ocasión 
para mostrar la propia capacidad de contención. Esta 
disposición hacia uno u otro tipo de alimentación se 
explica, según Bourdieu, a partir de la ubicación de 
un determinado individuo dentro de una estructura 
económica. Se trata de una oposición que es también 
entre lo pesado y lo ligero, lo condimentado y lo insí-
pido, la carne y el pescado.

Pero la relación entre riqueza y delgadez no siempre 
ha funcionado con esa misma signatura. A la inversa, 
una forma de degradar a las clases burguesas durante 
el siglo XIX consistió en representarlas en grabados 
y dibujos cómicos con el vientre abultado. Las clases 
desposeídas podían renegar de la gordura burguesa 
por cuanto veían en ella el signo de una decadente 
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opulencia. Se trataba de una peculiar forma de gor-
dofobia amparada en un afán de evidenciar los abusos  
y desproporciones en la distribución de los recursos. 
Un cuerpo abultado era sinónimo de un cuerpo avaro 
y codicioso que acaparaba para sí recursos en realidad 
pertenecientes a otros.

Lo importante, en cualquier caso, no es tanto la 
forma que adquiere en una época u otra esta relación 
entre riqueza y tipología corporal, sino el hecho mis-
mo de que el volumen de la carne haya podido con-
vertirse en un recurso ofensivo en el contexto de las 
pugnas entre sectores económicos. La soldadura entre 
clase y carnosidad, entre dinero y volumen corporal, 
se presenta, de esta manera, como un vector de dis-
criminación que arroja luz sobre el tipo de razones 
que explican el temor a ubicarse más allá del umbral 
“debido”. Independientemente de si estamos frente a 
una gordofobia burguesa o popular, tal parece que el 
significado social de la gordura se comportara como 
una moneda en el aire dispuesta a caer de un lado u 
otro de las clases sociales. La gordura, en breve, cons-
tituye un fenómeno económico, en virtud de lo cual 
la gordofobia también suele desplegarse a la manera 
de una economía política del cuerpo.

Balzac. Tanto si asociamos la gordura al nivel civili-
zatorio de los pueblos como si la vinculamos al género 
o las diferencias de clase, la gordofobia asoma entonces 
como un programa de gestión corporal relacionado con 
la moderación. Todo ocurre como si ser capaz de do-
minar las propias apetencias fuera una llave capaz de 
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abrir las puertas del paraíso de la corrección somática. 
Así las cosas, la gordofobia se presenta como un pro-
grama ético de la mano del cual la conducta humana 
como un todo puede ser administrada.

El ideal de la moderación tiene un largo abolengo 
filosófico. En su relación con el comer, sin embargo, 
una premisa pareciera mantenerse más o menos intac-
ta: el moderado, ese ser capaz de no dar rienda suel-
ta a sus impulsos, es un sujeto que ostenta un mayor 
grado de racionalidad. En un viejo texto atribuido de 
manera probablemente espuria a Platón, se decía ya 
que hasta “un cerdo se daría cuenta por lo que res-
pecta al cuerpo lo que está dentro de la justa medida”. 
Esta misma ligazón entre racionalidad y mesura se ha 
enunciado posteriormente de múltiples maneras y a 
partir de soportes argumentativos muy diversos en 
discursos gordofóbicos provenientes de la ciencia, la 
dietética, la publicidad, la televisión y la sexología. Con 
todo y sus diferencias, estas versiones celebratorias del 
comedimiento convergen en su comprensión del ex-
ceso como equivalente a una falla moral. El paraíso, 
por contrapartida, resulta propiedad exclusiva de los 
austeros y los moderados de espíritu.

Uno de los más fervientes defensores de esa ecua-
ción que ata razón y austeridad fue el escritor parisino 
Honoré de Balzac, quien en sus llamativos tratados de 
fisiología consideraba la glotonería una señal inequí-
voca de falta de intelecto. “El sujeto menos estimable 
de las gastronomías –escribió Balzac– es sin duda el 
glotón; come… come y come sin parar… y sin método, 
sin inteligencia, sin sutileza; come porque tiene hambre, 
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porque siempre tiene hambre. Es una disposición física, 
independiente de su inteligencia; es un apetito voraz; 
es una imperiosa necesidad de los sentidos”.

Para Balzac, el glotón no solo se encuentra des-
provisto de inteligencia, sino que también es un indi-
viduo de desplazamiento lento, falto de gracia y capaz 
únicamente de dormir, roncar y gemir una vez que ha 
acabado con su cena. El célebre escritor francés con-
vierte de este modo el comer en un indicador ético y 
antropológico que permite ponderar la racionalidad 
del comportamiento humano. La gordofobia se revela 
acá no únicamente como un método eficaz a la hora 
de clasificar los cuerpos a partir de su morfología, sino 
también como una manera de jerarquizar a los indivi-
duos con base en ella. La gordofobia opera en el marco 
de esta escala jerarquizadora a la manera de un siste-
ma de clasificación que pretende derivar del cuerpo el 
estatuto moral, así como la racionalidad de los sujetos.

Una ligera felicidad. En su versión contemporá-
nea, este ideario ha derivado en una convicción según 
la cual el propio cuerpo debe administrarse a la manera 
de un patrimonio que urge gestionar adecuadamente. 
El cuerpo se ha convertido en una propiedad del indi-
viduo de la cual este debe sacar el máximo provecho. 
En arreglo con esta sensibilidad, el cuerpo se piensa 
como activo, es decir, como una materia prima de la 
cual es menester usufructuar.

En un mundo donde la existencia misma se en-
tiende como empresa y donde es preciso, de acuer-
do con los mandamientos de las redes sociales, 
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producirse a uno mismo como marca, la delgadez es, 
en consecuencia, un modo de mejorarse como produc-
to: un canal por medio del cual ganar adeptos. Pero 
también, vale decir, la delgadez es, en cuanto ideal, un 
recurso a partir del cual resulta posible administrar 
al sujeto apetente. ¿Qué mejor medio para persuadir 
a un gozoso comedor que prometerle a cambio de su 
abstención un capital que podrá canjear a gusto bajo 
la forma de atractivo erótico, popularidad, forma física 
o autoestima?

La gordura, por contrapartida, se interpreta de acuer-
do con estas posturas empresariales del yo como evi-
dencia de dejadez y de descuido, como la prueba de un 
gerenciamiento fallido. La aspiración última de estos 
discursos del emprendedurismo corporal es hacer de 
la gordura una especie de banca rota. Si el sujeto está 
llamado a acumular likes y elogios mediante la consecu-
ción del peso “adecuado”, engordar se ha convertido en 
la forma más veloz de dilapidar adeptos. Es como si la 
inadecuación a la norma de la delgadez se convirtiera de 
inmediato en una renuncia a presentar la mejor versión 
de uno, aun cuando nos encontremos paradójicamente 
ayunos de argumentos respecto del porqué esa versión 
famélica del self resulta preferible a la otra.

Dentro de esta variante empresarial de los ima-
ginarios gordofóbicos, la moderación se torna ya no 
únicamente equivalente de razonabilidad, sino parte 
de un cálculo ejecutivo. Dada esta versión corporativa 
a la que nos vemos sometidos en relación con nuestro 
propio cuerpo, debemos abstenernos para triunfar, 
debemos perder para ganar, debemos renunciar para 
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luego alcanzar el paraíso. Porque al término de esos 
desoladores cómputos de calorías, kilos, horas de ejer-
cicios y tallas perdidas, se nos dice, encontraremos una 
ligera felicidad.

Constelaciones normativas. La gordofobia no 
opera entonces con independencia de otros criterios 
normativos. Antes bien, se trata de una fobia que sabe 
intersecarse con otras formas de dominación y que no 
ocupa una posición fija en relación con estas, aun cuan-
do se trate de un agregado de prejuicios que hoy goce 
de tan buena salud, sobre todo si se compara con otras 
variantes de estigma corporal. El cuerpo enclasado, el 
cuerpo sexuado, el cuerpo civilizado y otros vectores 
de jerarquización corporal más intercambian lugares 
con la gordofobia, se articulan con ella y se potencian 
de manera variada al compás de los cambios culturales. 
La gordofobia se despliega a la manera de un reticular 
programa de gestión corporal que se adhiere a otras 
formas de control y que se enquista en el interior de 
los sujetos, quienes atendemos sus preceptos como si 
se tratara de nuestros propios deseos.

No me llames cerdo. En la letra de Cerdo, la can-
ción del grupo mexicano Molotov, se alude a un “ma-
marrano come cacahuates, [que] pide pizarrín pero 
no invita a sus cuates. En la escuela le apodaban / el 
come quesadillas. / Se come los melones sin quitarle 
las semillas. / Ese marranete se atora en el retrete / y 
cada que lo veo es una foto diferente. / Se mira en el 
espejo, se pone consternado, / se quita la playera es un 
tamal mal amarrado”. Al llegar al estribillo, el lenguaje 
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infamante alcanza su culmen cuando el vocalista en-
tona, en el tono socarrón propio de todo bully que se 
precie, la palabra “cerdo”. El estribillo replica en voz 
aflautada “no me llames cerdo”, pero el coro responde 
a su vez, sentencioso, “mueve tu puerco”.

En su falta de tapujos y su violencia sin pudor, la 
canción transparenta precisamente el hecho de que los 
prejuicios gordofóbicos trasvasan ámbitos culturales y 
amarran sensibilidades y percepciones aparentemen-
te inconexas. (Por esto mismo un ensayo acerca de la 
gordofobia no puede contentarse con desarticular su 
ideario de una manera organizada o lineal en torno 
a un único dominio, sin importar cuán central luzca a 
primera vista este. Ni la arquitectura, ni la cultura fit-
ness, ni la medicina, ni la nutrición, ni la industria del 
embellecimiento bastan por sí solas para agotar una ge-
nealogía de la gordofobia. Antes bien, para ensayar un 
abordaje acorde con el fenómeno, quizá lo más opor-
tuno sea seguir el modelo del “picar”: probar de aquí y 
de allá hasta degustar todo lo posible de un banquete 
en todo caso inacabable; catar despreocupadamente 
argumentos, acontecimientos y teorías hasta devo-
rar todo lo posible de una ideología gordófoba que se 
asienta, justamente, en su capacidad para infundir co-
medimiento). La asimilación que el tema de Molotov 
lleva a cabo entre gordura y animalidad, su escarnio 
del sobrepeso en nombre de la razonabilidad en el ta-
maño, la invalidación estética y moral que realiza de la 
obesidad, así como la descalificación que lleva a cabo 
de la silueta gruesa como una figura corporal incom-
patible con un comportamiento aceptable se presentan 
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como señales prístinas de todo un programa moral que, 
si queremos asir, habremos de morder desde muchos 
costados distintos. Porque la gordura es uno de esos 
dominios en los cuales la inflación del sentido común 
ya no deja espacio para decir prácticamente nada que 
se salga de los consensos establecidos.

¿Pero y si…? ¿Pero y si renegamos por un momen-
to de esos consensos para indagar cómo es que se 
han tornado posibles?, ¿si frente a los actuales credos 
gordofóbicos y esas nuevas legiones de puritanos del 
comer que nos convierten en pecadores a casi todos, 
nos concedemos el razonable privilegio de la duda? 
¿Y si, en lugar de pensar la delgadez como un sino 
que hemos de perseguir a toda costa, suspendemos 
el juicio para interrogarnos acerca de nuestras posi-
bilidades abolidas?

Modus operandi. El trazado de los cuerpos debe 
descifrarse entonces mediante el auscultamiento de 
sus propios trazos: huellas y pistas, atisbos e indicios 
mediante los cuales es dable rastrear las trayectorias 
provocadas por la fobia a la gordura. El adjetivo “tra-
zado”, cuando se dirige a las personas, es definido por 
la RAE como “de buena o mala disposición o com-
postura del cuerpo”. El trazado remite entonces, por 
definición, al diseño de los cuerpos, pero también a 
un proceso que los califica y jerarquiza. La gordofo-
bia, en consecuencia, solo puede ser aprehendida si se 
examina a contraluz la violencia de sus propios trazos. 
Quedémonos aquí, al menos, con una muestra de ellos: 
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la gordofobia como problema de tamaño, como régi-
men de actividades físicas, como asunto médico, como 
efecto del saber nutricional, como resultado de dispo-
sitivos sexuales y estéticos.

El tamaño del problema. La discriminación en 
torno a la gordura encuentra a menudo fundamento 
en consideraciones de orden volumétrico. La gordura, 
según esta variante de gordofobia, se presenta como 
un problema de tamaño. Dentro de esta visión hasta 
cierto punto de orden meramente geométrica, el in-
conveniente con el cuerpo gordo es sencillamente que 
ocupa “demasiado” espacio. Se trata de una familia de 
argumentos que parten del postulado de que existen 
unos ciertos límites y proporciones aceptables para el 
cuerpo, una cantidad de extensión que corresponde a 
cada cual: es el gordo o gorda como quien “invade” el 
espacio del resto.

No hace falta esperar al origen de la antropometría 
o a la publicación de El hombre de Vitruvio para dar 
con expresiones culturales interesadas en discurrir 
acerca de cuáles son esas medidas “apropiadas” para 
el cuerpo; el siglo XV, sin duda, no inventó la idea de 
la proporción somática. La enunciación propiamente 
gordofóbica de esta búsqueda histórica de proporcio-
nalidad, no obstante, dice que un cuerpo que no se 
ajusta a los volúmenes predeterminados se condena a 
sí mismo al ostracismo y a la segregación. El hecho de 
que los espacios construidos, los objetos y las ciudades 
se encuentren diseñados a partir de unas ciertas me-
didas corporales, así como el fenómeno concomitante 
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de que la arquitectura incapacite a los cuerpos que las 
traspasan para llevar a cabo ciertas acciones en los di-
ferentes escenarios del mundo social, se considera un 
fatum en lugar de un resultado histórico de una serie 
de acontecimientos y decisiones culturales.

Frente a la posibilidad de una arquitectura adaptada 
a los cuerpos y su diversidad, la gordofobia conduce a 
un escenario cultural donde, en cambio, son los cuer-
pos los que han de adaptarse a la arquitectura.

Utopismos profilácticos. El arte de proyectar en 
arquitectura de Neufert; El modulor de Le Corbusier: 
la arquitectura moderna se propone dar con la medida 
exacta de unos cuerpos humanos con base en los cua-
les sería factible el proyecto de un diseño universal (el 
subtítulo de El modulor resulta en este respecto ilus-
trativo: “ensayo sobre una medida armónica a la escala 
humana aplicable universalmente a la arquitectura y 
a la mecánica”). Le Corbusier compara su sistema de 
medidas visuales con los sistemas de notación musical 
capaces de “fijar el sonido”. La vocación decididamente 
prusiana de la empresa no admite equívocos: “a esto”, 
escribe el célebre arquitecto suizo, “tienden nuestras 
energías y tal es su razón de ser: poner orden”.

No se trata entonces únicamente de que la arquitec-
tura fije tamaños y establezca proporciones, sino que su  
labor también incluye la disposición de los cuerpos, 
su ubicación en el espacio y la gestión de sus dispo-
siciones. De este modo, el diseño arquitectónico no 
será útil únicamente a la hora de emplazar a los indi-
viduos y darles o no cabida, sino también a la hora de 
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regular sus interacciones. La arquitectura se convierte 
en el arte de modular los espacios, de matematizarlos 
y calcularlos con el objeto de establecer un régimen de 
posibilidad para los cuerpos que se desenvuelven en 
ellos (o mejor: para los que puedan desenvolverse 
en ellos, pues desde ya resulta patente que, por distintas 
razones, no todos los individuos estarán en condicio-
nes de alcanzar esos estándares que la arquitectura ha 
establecido de previo; pensemos en esa extensa fauna 
conformada por seres históricamente confinados al 
universo de lo circense o lo monstruoso, como los ena-
nos, los tullidos, los enfermos, los deformados y, cómo 
no, los cuerpos “demasiado grandes”, todos ellos con 
problemas para funcionar dentro de un hábitat edilicio 
que no fue pensado a su medida).

Según esta deriva arquitectónica, la gordura se ins-
tituirá como una suerte de fallo en las proporciones 
del cuerpo, como un déficit o, para ser más exactos, 
un superávit a nivel de envergadura física. Si el espa-
cio construido supone no solo un determinado volu-
men, sino también una cierta velocidad y unas ciertas 
capacidades motrices, el cuerpo gordo se convertirá, 
arquitectónicamente hablando, en una fuente de in-
cordios y problemas. Tener un cuerpo gordo deviene 
el equivalente a tener un cuerpo errado.

Es así que cierto utopismo profiláctico corre apa-
rejado a la historia de la arquitectura moderna. Como 
lo señala Beatriz Colomina, de la mano de una serie 
de descubrimientos e instrumentos científicos como 
los rayos X y las prótesis médicas, la arquitectura del 
siglo XX pretenderá tener efectos curativos. Más allá 
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A partir de un heterodoxo archivo compuesto 
de fuentes como chistes, series, etiquetas nu-
tricionales, dietas, anuncios, canciones, pin-
turas y películas, este ensayo/menú se propo-
ne descifrar la compleja trama que hace del 
volumen corporal la fuente de todo tipo de 
oprobios y prejuicios. Mediante una escritura 
fragmentaria que emula la hoy desacreditada 
práctica del “picar”, el libro degusta despreocu-
padamente argumentos, ideas y teorías en fun-
ción de comprender no solo cómo la fobia a la 
gordura organiza buena parte de nuestra vida 
anímica y moral, sino también cómo es que 
define, en un nivel más prosaico y material, 
el trazado de los cuerpos.
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